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A través de esta obra,
Susan Bordo busca contri-
buir a la elaboración de
una teoría sobre el cuerpo,
y lo hace desde una pers-
pectiva filosófica de géne-
ro, convirtiendo su trabajo
en un aporte  interesante.
Su perfil teórico queda cla-
ramente expuesto en el tex-
to. Toma como punto de
partida muchos conceptos
que se encuentran en el
corazón mismo de la tradi-
ción filosófica, y los utiliza
para llegar a los niveles
más concretos de los des-
órdenes en la alimentación,
como lo constituye la ano-
rexia, por ejemplo.

Aparecen como temas
claves de lectura los dere-
chos reproductivos, la con-
cepción posmoderna del
cuerpo y, sobre todo, los
trastornos en la alimenta-
ción, que resultan un exce-
lente hilo conductor en sus
análisis. Utiliza como ins-
trumentos de investigación
conceptos filosóficos clási-
cos, encuadrados en la di-
námica que los mueve hoy
día el llamado ‘debate
posmoderno’. Dichos con-
ceptos los aplica a prácti-
cas  triviales y cotidianas,
con el enriquecedor tras-
fondo de la cultura de la
imagen, que Bordo parece

manejar con profesio-
nalismo.

El trabajo está cons-
tituido por una triple trilogía
de artículos de distinta data,
a los que ella va encua-
drando a través de sendas
introducciones. La primera
trilogía está dedicada a los
discursos sobre, y las con-
cepciones del cuerpo. Como
telón de fondo se aprecia la
concepción foucaultiana de
los mecanismos de poder,
no tanto como represivo,
sino más bien como cons-
titutivo de subjetividades.
En el primero de ellos, Whose
body is this? Feminism, Me-
dicine, and the conceptuali-
zation of Eating Disorders,
encara la ‘medicalización’
de los llamados trastornos
en la alimentación, mar-
cando sus límites y conse-
cuencias. Estas patologías,
aparentemente marginales,
le sirven como clave para
mostrar lo que anda mal en
una cultura. La cultura en
general y el género en par-
ticular son productores y
no meramente detonado-
res de dichos desórdenes
en las conductas. La
medicalización oscurece la
dimensión histórica y so-
cial de dichos fenómenos.
La ‘deconstrucción’ de es-
tas psicopatologías, que es
lo que está llevando ade-
lante la autora, revelaría des-
órdenes ‘en la cultura’, por
un lado, y una continuidad
entre lo que se consideran
actitudes normales y pato-
lógicas respecto a esos tras-
tornos, por otro. Lo que

aparece como sindrome de
distorsión de la imagen cor-
poral en la anoréxica, por
ejemplo, es una evaluación
en extremo crítica de una
imagen generalizada que
tienen las mujeres de su
propio cuerpo.

En Are Mothers
Persons? Reproductive Rights
and the Politics of
Subjectivity  Bordo enfren-
ta, a través de un análisis
sobre los derechos repro-
ductivos, las teorías moder-
nas de la subjetividad que
sustentan las políticas con-
temporáneas. Analiza las
contradicciones entre las
prácticas legales y las médi-
cas, respecto a la protec-
ción del sujeto, que revela-
rían dos tradiciones dife-
rentes: una, de sujetos
corporizados y otra, de su-
jetos tratados como meros
cuerpos. Muestra la necesi-
dad de redefinir muchos
conceptos fundamentales
antes de poder resolver una
cuestión como la del abor-
to, ya que en los términos
en que el debate se da en la
actualidad lo transforman
en un avasallamiento del
carácter de persona de las
mujeres. No se plantea, en
modo alguno, abandonar
los conceptos de subjetivi-
dad, autoridad, conciencia
corporizada e integridad
personal, sino que invita a
elaborar nuevas concepcio-
nes que sean capaces de
‘retar’ un concepto de sub-
jetividad construido sobre
la base de tantas experien-
cias de exclusión.
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rencia fundamental de la
cultura occidental, que ve
al cuerpo como un enemi-
go, o al menos como ‘extra-
ño’. Esta visión puede de-
venir en lo que ella llama ‘la
metafísica de la anoréxica’,
que haría explícitos elemen-
tos de origen platónico y
agustiniano. En esa batalla
de la anoréxica con su cuer-
po, ese cuerpo delgado ‘en-
carna’ el triunfo de la vo-
luntad, el espíritu, sobre el
cuerpo. La anoréxica se
apoyaría en lo que ella ve
como su lado masculino,
voluntad y control, para
vencer su lado femenino,
su cuerpo con sus apetitos.
En su intento por superar la
‘domesticidad’ de las muje-
res, en lugar de acceder a la
arena pública, se retrotrae a
la esfera más íntima de su
cama.

Bordo recupera la no-
ción de cuerpo de Foucault
como locus de control so-
cial. En The Body and the
Reproducion of Femininity
destaca el carácter funda-
mental que tiene la noción
de poder como ‘red’ para
comprender la visión con-
temporánea del cuerpo fe-
menino. Hay que ir más
allá de la noción ‘opresor-
oprimido’ para compren-
der estos fenómenos y el
mecanismo esencial del
poder como constitutivo
de subjetividades, en este
caso, de cuerpos dóciles.
El poder genera fuerzas, las
hace crecer y las ordena.

En Reading the Slender
Body analiza el significado

múltiple que tiene en nues-
tra cultura el cuerpo delga-
do. Examina el rol norma-
lizador de las dietas y ejer-
cicios a través de las repre-
sentaciones populares, que
en nuestra cultura de ma-
sas lo constituye la "ima-
gen". Bordo busca destacar
el proceso de control que
se da a través de las imáge-
nes más que el simbolismo
que hay en ellas. Busca
esclarecer la estructura con-
tradictoria de la vida social
en la sociedad capitalista
avanzada, cuyo gran pro-
blema es regular el deseo,
en especial el femenino.
No hay que perder de vista
la tensión existente entre la
idea de la delgadez como
control sobre el cuerpo fe-
menino y la delgadez que,
en tanto autocontrol, per-
mite a las mujeres una ex-
periencia fortalecedora de
su subjetividad.

En la última parte del
libro encara el tema de los
cuerpos posmodernos,
donde surge con claridad
el límite de su identifica-
ción con algunas posicio-
nes llamadas posmodernas.
En Feminism, Postmoder-
nism, and Gender Skepticism
busca dejar sentado que si
bien no es posible una ‘vi-
sión desde ninguna parte’,
tampoco tiene validez la
‘visión desde cualquier par-
te’ que proponen algunas
posturas posmodernas. No
podemos ser neutros res-
pecto del género en una
cultura que ha sido previa-
mente generizada. Es nece-

Analiza, también, las
múltiples significaciones
que adquiere el hambre y
la delgadez en nuestra cul-
tura, sobre todo a través de
la dimensión de la "ima-
gen", con sus específicas
connotaciones de género,
en Hunger as  Ideology  que
cierra la primer trilogía. A
pesar de un aparente man-
dato común para hombres
y mujeres, esta ideología
reforzaría los roles ya esta-
blecidos, como el papel del
hombre que come y la mu-
jer que alimenta, o las dife-
rencias entre el control so-
bre otros, para los  varones
y el control sobre sí para las
mujeres. Es destacable el
tratamiento teórico que lle-
va adelante Bordo de la
imagen publicitaria como
una de las más  importan-
tes normativas  de  nuestra
época.

El concepto de la
psicopatología como el
emergente final de lo que
está mal en una cultura
atraviesa todo el libro de
Bordo, pero es el eje cen-
tral de Anorexia Nervosa,
artículo que abre la segun-
da parte, sobre el cuerpo
delgado y otras formas cul-
turales. Este trabajo resulta
un excelente ejemplo de la
aplicación, en fenómenos
concretos, del concepto de
cuerpo como constituido
en la cultura, a través de
prácticas sociales, y arena
fundamental de control de
las subjetividades. En este
artículo desarrolla el tema
del dualismo en tanto he-
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Este trabajo de Susan
Sherwin tiene como objeti-
vo inscribirse en un diálo-
go amplio con aquellos/as
que se ocupan de las di-
mensiones morales de la
atención de la salud en
general, y de la salud de las
mujeres en particular. La
tesis central de la autora,
que sirve de hilo conductor
al libro, puede resumirse
en que la praxis médica
constituye un instrumento
para la opresión de género,
así como también la bioética
en su orientación predo-
minante, en tanto contri-
buye a legitimar los patro-
nes existentes de domina-
ción patriarcal. Por ello, las
prácticas clínicas, terapéu-
ticas y de investigación en
el área biomédica se anali-
zan en relación con los
patrones de discriminación,
explotación y opresión  exis-
tentes en las sociedades
esta-dounidense y cana-
diense.

La obra se divide en
tres partes, cada una con
un abordaje y temática dife-
rente. En la primera, Sher-
win realiza un breve resu-
men del debate teórico den-
tro del feminismo an-
glosajón, a fin de delimitar
su propia perspectiva en el
ámbito de la ética médica,
como un ética orientada

concientemente a investi-
gar las prácticas médicas
relacionándolas con las es-
tructuras de poder de la
sociedad. Ella misma reco-
noce que su enfoque es
ecléctico: del feminismo li-
beral adopta el concepto
de derechos humanos
como una herramienta fun-
damental para proteger los
intereses de las mujeres;
con respecto al feminismo
socialista, destaca el énfa-
sis en las estructuras socia-
les y económicas de opre-
sión, así como las respon-
sabilidades individuales y
colectivas por el bienestar
de todos los seres huma-
nos; la perspectiva comu-
nitaria, que considera a las
personas y sus interrela-
ciones socialmente cons-
truidas, le permite analizar
las raíces históricas de la
opresión de las mujeres;
del feminismo radical res-
cata la idea de que las dife-
rencias sexuales funcionan
como diferencias de poder
bajo el sexismo, diferen-
cias que se establecen y
enfatizan a fin de justificar
las jerarquías existentes; fi-
nalmente, con las feminis-
tas de color, sostiene que
deben reconocerse las di-
ferencias entre las mujeres
y la variedad de formas en
que la opresión de género
puede manifestarse.

Dentro de su análisis,
resulta apropiada la distin-
ción que introduce entre
una ética femenina, cons-
tituida por observaciones
que intentan dar cuenta de

sario mantener la tensión
entre las críticas generaliza-
doras y el respeto por la
complejidad y particulari-
dad, a la vez. Dentro de
este marco foucaultiano,
podemos decir que tanto la
resistencia como la trans-
formación son también pro-
cesos históricos.

En Material Girl enca-
ra la visión posmoderna
del cuerpo femenino a tra-
vés de los medios. Sólo una
mala apropiación de Fou-
cault podría considerar que
todos los significados son
equivalentes, y que, en con-
secuencia, no hay signifi-
cados dominantes, y que
en una red de poder, las
posiciones son intercam-
biables. Habría que hacer
concientes los contextos
sociales y las consecuen-
cias de las imágenes de la
cultura popular, en cada
caso.

En el artículo que cie-
rra el libro, Postmodern
Subjects lleva adelante una
síntesis de su posición res-
pecto a la modernidad y la
posmodernidad, analizan-
do sus pros y contras. Se
enfrenta específicamente a
la posición de Judith Butler
y su crítica genealógica del
género. Recupera algunos
aspectos de esa postura,
pero considera que en ella
“el lenguaje se traga todo lo
demás”. Susan Bordo pre-
fiere una perspectiva como
la de Foucault, que rescata-
ría más las prácticas socia-
les como tales y no sólo su
mera dimensión textual,

como sería el caso de Butler.
Para Bordo lo importante
no es tanto ser capaces de
ver lo diferente, sino más
bien poder ver de modo
diferente, manteniendo
nuestra experiencia en tan-
to experiencia compartida.

María Cristina Spadaro


